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PEDAGOGIAS EN TERRITORIO: 
EXPERIENCIAS DEL PRESENTE 

EN ARGENTINA

Respuestas comunitarias
de acompañamiento y convivencia
En la Argentina, las organizaciones comunitarias dedicadas a la niñez y 
la adolescencia están integradas por la generación militante de la déca-
da del 70, a la que se sumó la militancia de los 80. También las integran 
quienes nacieron a la vida política durante la crisis del 2001 y quienes 
abrazaron las causas de los nuevos líderes en la región. La vida en co-
munidad siempre se renueva. En casas, fábricas recuperadas, clubes, 
parajes, viejas estaciones y predios abandonados, las nuevas generacio-
nes llevan adelante sus iniciativas, aportando formas de organización y 
liderazgos novedosos.

En todos los casos, la praxis política se fundamenta en un quehacer co-
tidiano. En palabras de María Rosa Martínez37, “construimos pedazos de 
cielo, mientras luchamos por todo el cielo”. En el territorio de las infan-
cias, las organizaciones ensayan respuestas a la medida de los problemas 
de los chicos y chicas con quienes comparten la vida. Estas respuestas, 
siempre situadas, las dividiremos en respuestas de acompañamiento o 
convivencia, a fin de dar algunas precisiones sobre cada tipo.

37 Diputada Nacional Frente de Todos. Referente social e integrante de Cuidado-
res de la Casa Común.

CAPÍTULO VIII
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Vivir con vos:  
las respuestas de convivencia
Podemos tener los edificios, las becas y los presupuestos, pero para 
construir respuestas de convivencia se necesitan, fundamentalmente, 
cuerpos. No hablamos de vocaciones apostólicas ni santidades: habla-
mos de una manera de entender la convivencia humana. Si la crianza se 
limita a la presencia de uno o dos adultos, muchas personas de edades 
tempranas están en problemas. Jamás conocerán la niñez. Porque las 
funciones del límite y el abrazo son complejas, y por esa razón en el clan 
primordial participan hermanos mayores, tíos/as, abuelos/as. Y si a ese 
clan lo rodean maestros/as, referentes sociales, vecinos/as y amigos/as, 
el mundo será más amable, o al menos más abordable. Cuando las fun-
ciones parentales se resuelven en un escenario comunitario, las chances 
crecen. En un clan, las casas de los otros/as se transitan como si fueran 
propias. Por el contrario, las familias nucleares cuentan con muy pocas 
opciones. Las referencias múltiples y complementarias logran que la ni-
ñez y la adolescencia no sean un privilegio de clase.

Al fundarse en lazos afectivos, las respuestas de convivencia solo pue-
den ser aportadas por la comunidad. Los ámbitos laborales, basados en 
otra lógica, no están preparados para abrazar. Para garantizar el abrigo, 
sin el Estado no se puede, pero con el Estado solo no alcanza.

La función padre y la función madre, cumplidas por figuras que pueden 
o no estar unidas por lazos de consanguinidad, generan un ámbito de 
afectos y límites que prepara a los sujetos para la vida. Las casas de 
puertas abiertas nacidas al calor de la democracia garantizaron este há-
bitat familiar-comunitario al que hacemos referencia. Lugar del Sol, la 
Casa de Teresa, el Hogar del Padre Cajade, Pelota de Trapo, Pantalón 
Cortito, el hogar MAMA, la casa del padre Elvio Mettone y tantas otras 
desarrollaron un método de crianza en las antípodas de las instituciones 
del Patronato. A los macroinstitutos, estas experiencias le contrapusie-
ron pequeñas casas de convivencia. En estas comunidades, los niños y 
niñas comparten una casa con referentes adultos que viven con ellos/
as. Allí no hay turnos rotativos ni aulas, y la convivencia se funda en los 
acuerdos que se alcanzan. No nos cansaremos de insistir en el hecho de 
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que los adultos de la casa VIVEN en la casa: esta es la apuesta central de 
estas experiencias.

En la casa del padre Elvio Mettone, el gobierno está en manos de los más 
“viejos”: son ellos los encargados de contarles a los recién llegados cuá-
les son los acuerdos de convivencia. En el hogar del Padre Cajade, cada 
niño/a tiene (a veces por primera vez) su ropa, sus juguetes y sus espa-
cios personales. Se festejan sus cumpleaños, se los acompaña en los ac-
tos escolares, se organizan paseos y salidas. El vínculo que se desarrolla 
entre los pares configura relaciones de hermandad más allá de los lazos 
sanguíneos, lo mismo ocurre con los vínculos que se establecen con los 
adultos. Los grupos de hermanos que llegan viven en una misma casa.

El clima de familia es uno de los pilares de estas experiencias de con-
vivencia. En ellas, niños y niñas no están cumpliendo una medida ad-
ministrativa o judicial por un tiempo determinado: están construyendo 
vínculos que ampliarán su entorno de vida.

Pero la lucha contra el enfoque del Patronato es desigual y cultural. En 
la revista Pibes, la publicación dirigida por Alberto Morlachetti, Claudia 
Bernazza y Quique Spinetta, fundadores del hogar Lugar del Sol, comen-
taban:

Estos modelos surgen creyendo en los pibes y en las familias, en 
que ninguno de los dos son culpables de esta situación de in-
justicia. Cuando se cree en los pibes y se les dan las condiciones 
mínimas de cariño y amor, ellos pueden crecer tan bien o mejor 
que cualquier otro chico. No partimos de una noción de abando-
no, sino que lo hacemos desde una situación de injusticia. En las 
charlas les planteamos que no es que sus padres los abandona-
ron, sino que sufrieron tantas injusticias que no los pudieron te-
ner. Esto lo comprenden y es por eso que se puede dar el retorno 
a la casa. Nosotros siempre buscamos el regreso a la familia. En 
algunos casos solo puede darse el retorno afectivo porque la fa-
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milia está tan destruida que no puede tenerlo, y en otros se da el 
retorno domiciliario.38

Estas experiencias convivenciales se fundan en los acuerdos que se al-
canzan con cada niño/a, los que no están mediados por ninguna autori-
dad “externa”. Desde la elección mutua, se busca saber por qué se llegó 
hasta ahí, para encontrar, juntos, los caminos de salida.

La Casa de Teresa39

Teresa Rodas nunca había visto un chico de la calle. Su vida transcurría 
entre el trabajo, el estudio y la crianza solitaria de sus cuatro hijos. Un 
día, cuando bajaba del tren en la estación de Moreno, vio como le es-
taban pegando a un chico hasta dejarlo tirado en el medio de la calle. 
Teresa decidió intervenir para frenar la golpiza. La mirada del pibe y el 
pedido de que lo llevara a vivir con ella la impulsó a convertir su casa 
en un hogar para chicos de la calle. La casa de Teresa en La Reja, partido 
de Moreno, se convirtió en hogar cuando ese pibe de la estación llevó a 
otros pibes. Teresa llegó a tener 40 chicos. Los primeros siete años tras-
currieron sin ningún tipo de acompañamiento estatal: Teresa tenía una 
panadería y además vendía ropa. Con el paso del tiempo, se sumaron 
voluntarios y llegaron las primeras donaciones: “por ahí llegaba mucha 
polenta entonces la trocábamos por otras cosas. No sé cómo. Fue como 
un juego que sin darnos cuenta se fue armando”. Corrían los años 80. La 
casa se convirtió en referencia de otras experiencias.

Teresa aprendió a trabajar en la reparación de cada una de esas vidas. 
Las historias de las madres se repetían: “le tenés que dar ternura a la 
mamá, le tenés que dar la teta a ella. Porque te ponés a hablar con algu-
nas de las mamás y es lo mismo que si estuvieses hablando con uno de 

38 Lugar del Sol. Reportaje al hogar de Quique y Claudia. Revista Pibes N° 3, octubre 
de 1991.
39  Citas textuales extraídas de Entrevista a Teresa Rodas (2004). 
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los pibes, es lo mismo, te cuentan las mismas cosas... es lo mismo”.

Teresa construyó tres casitas donde comenzaron a vivir sus hijos bioló-
gicos y los chicos que iban llegando. Allí llegaron niños, adolescentes y 
jóvenes con futuro de muerte o cárcel: “he trabajado con chicos homici-
das, casos bastante grosos. Me pasó una vez con un chico que tenía tres 
muertes, era la credencial que él les presentaba al grupo. Porque creía 
que esto le daba chapa, te da chapa en los institutos, en la calle, pero 
no en el hogar. Entonces un día lo senté y le conté que yo también tenía 
varias muertes, pero que no era conveniente decirlo porque o íbamos en 
cana o al manicomio. La pescó”.

Tras el fallecimiento de Teresa, sus hijos continuaron abrazando pibes. 
A Tere nos gusta recordarla desde sus propias palabras. Su compromiso 
no era heroico, muy por el contrario, ella reconocía los límites y posibili-
dades de la condición humana:

Me dije qué tenía que estar haciendo yo ahí, una de las primeras 
veces fue con los primeros chicos, tendría doce, y eran muy re-
voltosos. Si faltaba algo en el barrio, eran los chicos de Teresa, y 
ya estaba harta de todo eso. Así que armé un bolso. La única di-
ferencia entre ellos y yo es que yo armo un bolso, ellos se van sin 
nada. Me puse una campera y ya me iba... y vi que ellos se ponían 
las camperas y se venían conmigo. Entonces, ¿a dónde me iba a 
ir? Muchas veces me pasó esto, porque es mucho, no son 8 horas 
que trabajás y te vas a tu casa, son 24 horas, es como una guar-
dia, donde te golpean a cualquier hora de la noche, donde tenés 
miedo de que se escapen, de que entren, es todo un tema...

Convivir en la ruralidad
Si bien existen propuestas que prefieren radicarse en los centros urba-
nos donde la niñez desarrolla sus estrategias de supervivencia, alejarse 
de dicha dinámica también puede ser una opción, dado que posibilita 
otros tiempos y un vínculo más estrecho con la naturaleza.

Carlos Cajade eligió un predio de cuatro hectáreas en las afueras de La 
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Plata, lindante con la granja en la que se desarrollan emprendimientos 
productivos. La granja Cunumicitos (chicos pequeños en guaraní), en la 
localidad La Capilla de Florencio Varela, funciona como hogar de con-
vivencia desde 1993. En sus instalaciones se realizan campamentos y 
acantonamientos, jornadas de convivencia y encuentros tanto de educa-
dores como de grupos de niños/as y adolescentes de Lugar del Sol, su 
organización hermana. Esta actividad es posible gracias a los integran-
tes del núcleo de convivencia original, quienes continúan vinculados a la 
granja.

Las Aldeas de Jóvenes para la Paz, ubicadas en los partidos de General Ro-
dríguez y Pilar, nacieron por iniciativa del Premio Nobel de la Paz Adolfo 
Pérez Esquivel, compañero de camino del Movimiento Nacional de los 
Chicos del Pueblo. Estas aldeas, que forman parte del Servicio Paz y Jus-
ticia (SERPAJ), producen sus propios alimentos.40 

El hogar Ángel Azul de La Plata, donde Elena convive con niños y niñas 
desde el año 2000, también ha apostado a la ruralidad. En el año 2020, 
en un escenario signado por la pandemia del Covid-19, se trasladaron 
a Las Tahonas, en el partido de Punta Indio de la provincia de Buenos 
Aires. Ahora Elena abre las tranqueras de su casa y los chicos triplican el 
número de alumnos de la escuelita rural a la que asisten. Allí, la familia 

40 Para más información ver Servicio de Paz y Justicia 
(SERPAJ).
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comunidad del Ángel Azul asumió nuevos desafíos. La vida en la natura-
leza, la protección de bosques y pastizales y la formación de promoto-
res ambientales configuran un proyecto que, en la Nochebuena del año 
2020, vio aterrizar el helicóptero presidencial. La visita del presidente 
Alberto Fernández, la guitarreada y los penales que compartieron, cerra-
ron un año que promete un nuevo tiempo.

Los Hogares de Cristo
Los problemas de consumo han sido abordados de diferentes maneras. 
Existen propuestas que buscan acompañar a las familias y, en determi-
nados casos, abrir núcleos de convivencia y recuperación. Si bien hay 
adultos en estas casas, la mayoría son jóvenes que participan del mundo 
de nuestros pibes.

Desde los centros barriales y hogares de Cristo, se buscan las respuestas 
que nadie puede conocer de antemano: 

Comprendemos que estamos ante situaciones de enorme com-
plejidad: no es solamente un problema de drogas sino de perso-
nas atravesadas por este flagelo. No hay una línea directa que va 
de la droga a la recuperación. Desde ese lugar, afirmamos que los 
Centros Barriales de la Familia Grande del Hogar de Cristo 
reciben la vida como viene, en su totalidad y complejidad.41

Las respuestas de acompañamiento
Las respuestas de acompañamiento se multiplican a lo largo y a lo ancho 
del país bajo múltiples formas. Clubes, ligas deportivas, plazas, grupos 
parroquiales, murgas, jardines maternales, casas del niño, clubes y pro-

41 Para más información ver Hogares de Cristo.
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gramas públicos proponen en cada barrio actividades de contención y 
formación que permiten escapar a un futuro incierto.

En estas experiencias, si bien se comparte la vida cotidiana, los chicos y 
chicas siguen viviendo con sus familias. En los casos más graves, muchas 
de estas respuestas mutan a respuestas de convivencia. En este apar-
tado, presentaremos algunas de estas experiencias, las que de ninguna 
manera agotan la riqueza y variedad de estas respuestas.

 

Casa del Niño Rucalhué
Cuando en el año 1986, la obra Lugar del Sol abría las puertas de su pri-
mer hogar en Berazategui, los mismos chicos fueron señalando las ne-
cesidades de sus pares. Ellos recibían, durante las tardes, a un grupo de 
chicxs del barrio para jugar y compartir una merienda. Nace así la idea 
de abrir una casa del niño.

La Casa del Niño Rucalhué (en mapuche: lugar de la casa nueva) tiene 
abiertas sus puertas desde el año 1988 en el barrio La Colina, de Rane-
lagh.

Esta casa funciona en contraposición a la “esquina”, generando lazos y 
referencias a partir de actividades compartidas. Chicos y chicas concu-
rren gratuitamente en el contraturno escolar o, por motivos específicos, 
durante todo el día. Reciben un servicio de desayuno y almuerzo, los que 
concurren por la mañana, y de almuerzo y merienda, los que lo hacen 



CON TERNURA VENCEREMOS | 119

por la tarde, participando de una propuesta de formación en clave co-
munitaria.

En la huella del scoutismo y de Makárenko, la comunidad educativa se 
organiza en equipos de seis/ocho integrantes. Funciona un Consejo de 
Coordinadores de Equipos y se convoca, periódicamente, a la Asamblea 
General, formada por todos los integrantes. Se organizan talleres de re-
flexión, juegos de estrategia y predeportivos, competencias deportivas, 
talleres de arte y actuación, salidas, acantonamientos, campamentos, 
fogones, festivales, barrileteadas. También hay tiempo para el apoyo es-
colar y para participar de actividades programadas por otras organiza-
ciones o entes públicos.

Los equipos, el consejo de guías y la asamblea se han convertido en una 
“marca institucional”. Se realizan más de diez acantonamientos y campa-
mentos anuales, los que funcionan como verdaderas escuelas de vida. 
Del mismo modo, se organizan espectáculos, festivales y competencias 
deportivas que cuentan con un gran reconocimiento social. En el año 
1991, por iniciativa del conjunto de rock Rata Blanca, Diego Maradona 
visitó la canchita de esta casa. Diego les regaló los arcos, y su paso quedó 
inmortalizado en un mural que se ha viralizado en las redes.42

42 Casas, F. La conmovedora historia del mural de Diego en una canchita a la que fue 
a jugar hace 30 años. Diario Registrado, 17 de marzo de 2021. 
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En Rucalhué, para transmitir valores, se ha elegido la cosmovisión mapu-
che. Muchas de sus instancias de organización se expresan en la lengua 
de este pueblo. Cada equipo elige un guía que formará parte del Consejo 
de Guías, el órgano que lleva adelante el gobierno de la casa junto a los 
machis (educadores). Existe también un órgano de decisión denominado 
duam (asamblea), donde participa toda la comunidad educativa. Cuando 
hay una decisión importante, se llama a un duam. Esto ayuda a apropiar-
se del gobierno de la casa, lo que repercute en su cuidado.

Cada semana, las actividades giran en torno a un lema expresado en len-
gua mapuche. La Palabra de Vida del Movimiento de los Focolares inspi-
ró esta vivencia de consignas preestablecidas43. Por ejemplo, si el lema 
es ser persona de paz (Paillán) todas las actividades que se hagan van a 
ser una excusa para vivir ese valor. Después de hacer cada actividad, se 
evalúan los resultados.

El sistema de puntajes en mapuches busca reconocer los esfuerzos reali-
zados para vivir el valor propuesto. El equipo, cuando suma determinada 
cantidad de mapuches, tiene opción de adquirir un elemento de campa-
mento o hacer una salida.

Durante los acantonamientos y campamentos también se viven valores 
previamente definidos. Los acantonamientos se realizan en la propia 
casa, y los campamentos se organizan en parajes rurales -generalmente 
la granja hogar Cunumicitos- o en las cercanías de ríos, el mar o las sie-
rras. El programa, en ambos casos, se elabora con el consejo de guías, 
con un detalle de las actividades, roles y responsabilidades a cumplir.

Escuela de Líderes Juveniles “Illihué”. La Escuela de Líderes Illihué, 
en el barrio Río Encantado, cercano a La Colina, propone a adolescentes 
y jóvenes formarse para el liderazgo. En los campamentos de la casa del 
niño, los jóvenes de la Escuela de Líderes Illihué asumen tareas de coor-
dinación. 

43 Para más información ver Movimiento de los Focolares. Palabra de vida.



Este ámbito se pensó inicialmente para los y las adolescentes egresadas 
de la Casa del Niño Rucalhué. Con el correr de los años, se fueron su-
mando otros/as jóvenes y adolescentes. La Escuela, que también cuenta 
con servicio alimentario, sigue un programa de formación centrado en 
el estudio de la realidad, la elaboración de proyectos y el diseño de pro-
gramas de educación popular, lo que se complementa con prácticas de 
campo. 

Tanto la casa del niño como la escuela de líderes acompañan la finaliza-
ción de estudios, la gestión del DNI, la atención de la salud, entre otras 
gestiones para el ejercicio de derechos básicos. Este tipo de servicios 
están presentes en todas las experiencias que estamos presentando. Su 
prestación es una “marca” de las respuestas comunitarias.

La Casita de los Pibes 
La Casita de los Pibes nació en el año 2000 como espacio de participación 
para adolescentes y jóvenes del barrio Villa Alba de La Plata. Fruto del 
trabajo de décadas de militantes sociales y políticos, se constituyó como 
espacio por donde transitan pibes y pibas de la comunidad. Esta casa 
también cuenta con la Casa del Niño Carlos Mugica para pibes de entre 6 
y 12 años, y la guardería Eva Perón para los más chiquitos.
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En la casa se desarrollan actividades culturales, talleres de oficios, em-
prendimientos productivos. Se han organizado viajes para disfrutar del 
río, el mar y la sierra. Su método de trabajo también contempla asam-
bleas mensuales. La Casita cuenta con un periódico, una murga y talleres 
de carpintería y panadería. Se comparte diariamente el almuerzo y la 
merienda. En un trabajo denominado “Algunas reflexiones pedagógicas 
para el trabajo con niñxs” (2018), se sistematiza su propuesta: 

Si nos planteamos trabajar con niños, adolescentes, jóvenes en 
situación de vulnerabilidad social, nos propondremos hacernos 
algunas preguntas iniciales: ¿Me importan estos pibes? ¿Los quie-
ro? ¿Los elijo? ¿Considero que puedo hacer algo bueno junto a 
ellos? Creemos que sólo si estas respuestas son afirmativas de-
bemos encarar este proyecto/desafío. 

¿Cuál es la base de la crianza de nuestros hijos? El amor. Pues no 
hay secretos para trabajar con niños: en el amor, en la ternura, 
como dice el título, está el secreto que permitirá que en el trabajo 
de todos los días aparezca todo lo bueno que todo pibe, por su 
condición de ser humano, tiene. Como tal, como sujeto humano, 
todo pibe tiene los mismos derechos. Pero no todos somos igua-
les. Con nuestros niños, adolescentes, jóvenes, no nos llevará el 
mismo tiempo conectarnos, encontrarnos, hacer lazo. Las activi-
dades que les propongamos serán una excusa para eso, para es-
tablecer con ellos un vínculo que los fortalezca a ellos y también 
a nosotros: creemos que en el encuentro humano está el secreto 
de la humanidad; no somos sino para Otro. En el encuentro con 
otro, en el verdadero encuentro, los dos salimos enriquecidos.

En la Casita de los Pibes cada actividad tiene sus objetivos. Se busca 
llegar a las actividades con una planificación previa y así evitar la impro-
visación. Hay, además, consignas orientadoras del trabajo educativo: no 
fallar a los encuentros, llegar temprano para preparar la bienvenida y 
saber los nombres de quienes participan. 
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La experiencia de las orquestas
La experiencia de las orquestas fue alentada durante todo el período 
kirchnerista, con programas que apoyaron la compra de instrumentos y 
el pago de profesores. 

La Orquesta Latinoamericana de La Casita de los Pibes inicia sus activida-
des el 15 de septiembre del año 2014. Está formada íntegramente por 
niños y jóvenes que asisten a clases de instrumento y a un ensayo gene-
ral semanal donde se ponen en práctica los conocimientos adquiridos, 
haciendo énfasis en el ensamble instrumental. 

La orquesta ha transitado por diversos géneros y estilos. Con un instru-
mental de fuerte impronta popular (guitarras, vientos andinos, charan-
gos, percusión, contrabajo y violines), se busca integrar ritmos tradicio-
nales latinoamericanos con ritmos actuales. La orquesta grabó su primer  
disco a fines de 2017, y se ha presentado frecuentemente en vivo. Han 
realizado conciertos en el Teatro Argentino de La Plata, la Biblioteca Na-
cional Mariano Moreno, el Auditorio de la Facultad de Bellas Artes de 
La Plata. También viajaron a la ciudad de Mar del Plata en el marco del 
Festival Internacional de Cine y se han presentado en el Club Indepen-
diente de la ciudad de Tandil, en el marco del Encuentro Provincial de 
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Orquestas Escuelas organizado por la Secretaría de Cultura, además de 
hacer presentaciones en el barrio. Participaron también en el Festival 
“Colombia Canta y Encanta” que se realiza todos los años en la ciudad de 
Medellín44.

La Orquesta Estable de Radio Reconquista surge como proyecto del grupo 
de jóvenes de la Radio Comunitaria FM Reconquista y de la Asociación 
de Mujeres la Colmena. Chicas y chicos del barrio de Villa Hidalgo de José 
León Suarez, partido de Gral. San Martín, trabajan desde el año 2009 en 
talleres y producciones artísticas. En el año 2014, este grupo definió un 
repertorio de fuerte identidad barrial, que incluye cumbias y reversiona 
temas en guaraní. Para “La Estable”, el arte es una forma de intervenir en 
la realidad y mejorar la vida de los chicos.45

En noviembre de 2020, la Cámara de Diputados de la Nación inició su 
sesión con el Himno Nacional interpretado por “La Estable”. Este hecho 
despertó la admiración de sus pares y la indignación de quienes añoran 
los cánones del “país para pocos”.46

El Garelli
El Oratorio Bartolomé Garelli, más conocido como El Garelli, abrió sus 
puertas en el año 2005 en la localidad de Bernal, partido de Quilmes. Allí, 
la Asociación Civil Villa Valdocco, lleva adelante actividades y proyectos 
educativos, culturales y recreativos en la tradición de los oratorios sale-
sianos. La Asociación trabaja desde el año 2001 en los barrios El Monte 
- El Matadero y Eucaliptus.

Primero fueron clases de apoyo escolar para los chicos y chicas del ba-
rrio, luego se sumaron talleres de oficios y una juegoteca. En el lugar, 
que hasta fines de los 80 supo ser una curtiembre, funcionó un taller 

44 Ver Orquesta Latinoamericana de La Casita de los Pibes.
45 Ver Orquesta “La Estable” de Radio Reconquista.
46 Diario La Nación. El respeto al Himno Nacional. Nota editorial, 9 de diciembre 
de 2020.
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de autos y hasta un desarmadero. Después de un período en el que se 
alojaron familias, llegó un comedor infantil que dio paso al oratorio. A 
partir del 2007, la asociación y el barrio emprendieron la reconstrucción 
del espacio.

En El Garelli se trabaja un eje recreativo-deportivo orientado a adoles-
centes; un eje cultural (con clases de fotografía, guitarra, dibujo, murga, 
canto, cine, teatro) y un eje de talleres y oficios (herrería, carpintería, co-
cina, panadería, peluquería, electricidad, informática). También se orga-
nizan jornadas solidarias y festivales. Por decisión de quienes transitan 
por sus salones y espacios, en El Garelli no existen las rejas:

Desde el diálogo, construimos los vínculos y el respeto por el es-
pacio. Trabajamos los límites, las normas y la convivencia. Por eso, 
el lugar está abierto, por eso decidimos no poner rejas, porque 
creemos que la clausura genera más resistencia y más violencia. 
Nuestra obligación es tener las puertas abiertas. Hay que cam-
biar la mirada. Vamos aprendiendo todo el tiempo. Lo primero 
que aprendimos es la apertura. Lo mismo ocurre con algunos 
talleristas y animadores y animadoras, todos son jóvenes del ba-
rrio. Jóvenes comprometidos que se suman a los ejes de trabajo 
con una mirada pedagógica popular, recreacional y técnica. Nos 
interesa también que los más chicos tengan un espacio digno 
para jugar. Por eso, siempre es un hacer continuo. Es una ca-
dena, nosotros acompañamos y pensamos la formación. (…) Hay 
una lógica de la clausura donde el otro, la otra es peligroso/a, y 
por eso tengo que poner rejas. Hay que recuperar otras cosas… 

47 Oratorio Bartolomé Garelli, cuando la apertura se respira desde la puerta. Entrevis-
ta a Juan Pablo Campos. Octubre de 2014.



Nosotros hacemos murales, juegos en la calle. El paradigma de 
la sociedad es individualista y capitalista. Es un debate que tiene 
que ver con la sociedad donde vivimos. Acá queremos cambiar la 
mirada.47

Colectivo La Casa
La Casa es un colectivo de trabajo que, desde el año 2009, viene desa-
rrollando actividades en el barrio El Retiro de La Plata. La organización 
busca acompañar a las familias en la tarea de crianza de sus hijos, ofre-
ciendo un espacio de trabajo conjunto y contención, y estimulando la 
creatividad y la curiosidad. Desde una lectura crítica de la realidad, y con 
un enfoque de educación popular, se busca construir redes de apoyo y 
organización para mejorar las condiciones de vida del territorio.

Gran parte del proyecto se desarrolló de forma autogestiva. Se realizan 
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talleres de debate y producción artística, de alfabetización, de lectura y 
escritura, de plástica y música, en donde los/as jóvenes desnaturalizan 
sus prácticas e ideas y construyen un pensamiento crítico acerca de su 
realidad. En La Casa se puede acceder a una biblioteca popular.

En este espacio, se busca que los educadores construyan vínculos afec-
tivos, lo que supone una tarea que excede los encuentros semanales:

Consideramos que con nuestra tarea cotidiana aportamos a pro-
blematizar junto con ellxs esta realidad, atender la falta de con-
tención de lxs jóvenes del barrio, la ausencia de proyectos de vida 
individuales y colectivos que derivan en vínculos conflictivos con 
las drogas, la ley y el sistema educativo formal. Se busca trabajar 
sobre la falta de autoestima de lxs jóvenes y el descreimiento en 
sus propias capacidades de agencia y transformación.  Conside-
ramos que lxs jóvenes y niñxs del barrio El Retiro no suelen en-
contrar espacios en donde sentirse cómodos, se los escuche y se 
los reconozca. No suelen encontrar espacios en donde puedan 
tomar sus propias decisiones y se sientan parte fundamental. En 
La Casa estamos convencidos de que, si logramos ofrecerles ese 
espacio, estaremos construyendo condiciones para que lxs jóve-
nes, niñxs y adultxs del barrio El Retiro construyan, colectivamen-
te, un presente y un futuro en el que vivan dignamente, luchando 
porque sus derechos sean garantizados. (Documento de presen-
tación, Colectivo La Casa, 2018)

El Centro Deportivo y Recreativo
Villa Argüello 
En la ciudad de Berisso, el Centro Deportivo y Recreativo Villa Argüello, tam-
bién conocido como club Villa Argüello, es un claro exponente de la histo-
ria de los clubes de barrio. Si bien la fundación fue a fines de la década 
del 70, el proyecto que hoy da vida al club nace 20 años después, al calor 
de los procesos sociales y políticos del 2001.
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El club nace cuando un grupo de vecinos convirtió un basural en un 
espacio para jugar al fútbol. Se contrataron máquinas para mejorar el 
terreno y se organizaron torneos para juntar los fondos que permitieron 
nivelar las tierras y construir una cancha y un vestuario. En los 90, sobre-
voló la propuesta de privatización, pero un grupo de jóvenes convocó a 
una asamblea en la que se decidió recuperarlo. La asamblea decidió que 
las actividades de fútbol infantil fueran gratuitas, sumando además un 
espacio para apoyo escolar, un merendero y un ropero comunitario.

Sus equipos de fútbol infantil están integrados también por mujeres, lo 
que impulsó cambios en la Liga de Asociaciones de Fútbol Infantil de la 
Ribera. La llegada de Belén, una niña que se presentó al club pidiendo ju-
gar, fue el detonante. En un principio, la liga se negó a inscribirla, hasta le 
ofreció al club hacerlo con una identidad de varón. Para el club era fun-
damental respetar el género de la jugadora, porque lo que Belén quería 
era que las chicas jueguen en los clubes de la Liga. Esta nueva forma 
de entender el fútbol infantil se extendió a otros clubes. El club de Villa 
Argüello logró así una liga de fútbol infantil mixto con reconocimiento 
oficial. Como parte de una propuesta más amplia, las camisetas del club 
llevan frases que aluden a los derechos de los chicos y chicas.

En la actualidad, en el club funciona una copa de leche y un centro de 
extensión de la Universidad Nacional de La Plata. Se dictan talleres de 
oficios y murga, y se desarrollan proyectos vinculados a la lucha contra 
el Covid-19.



Casanova en Movimiento (CeM)
Casanova en Movimiento (CeM) es una organización del partido de La Ma-
tanza que tiene sus antecedentes en experiencias comunitarias previas. 
Al calor de los comedores y ollas populares del año 2001, nace en el 
barrio Puerta de Hierro una propuesta de biblioteca popular. Allí se re-
únen los hijos de un grupo de mujeres decididas no sólo a hacer frente 
al hambre sino también a abrir un espacio educativo y recreativo. Años 
más tarde, los chicos de la biblioteca toman la posta, participando en 
programas municipales de niñez junto con los barrios San Petersburgo, 
17 de Marzo y San Alberto. El trabajo en común entre los cuatro barrios 
rompe las barreras que históricamente los habían separado.

CeM nace como organización en una asamblea que realizan los chicos 
y chicas del barrio en julio de 2017. La familia de un grupo de herma-
nos que participaban de las actividades ofrece su casa para esta nueva 
etapa. Los educadores fortalecieron el grupo a través de talleres donde 
trabajaron valores como el liderazgo y el protagonismo juvenil. En esa 
etapa de fortalecimiento, el objetivo fue consolidar un grupo de líderes 
barriales y lograr el compromiso de chicos entre 12 y 15 años para poder 
llevar adelante la organización.

La organización inicial de CeM contemplaba una asamblea general, un 
consejo de coordinación, un consejo de ejecución y un consejo técni-
co pedagógico. Los consejos estaban conformados por adolescentes y 
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un adulto referente elegidos por la asamblea. Hoy la organización sigue 
manteniendo una fuerte impronta de protagonismo juvenil en sus gru-
pos y proyectos: Casanovitas (niños/as de 6 a 11 años), Casa Joven (ado-
lescentes y jóvenes de 12 a 18 años), la Escuela de Liderazgo para Niñxs y 
Adolescentes, la Escuela de Educadores Populares, el proyecto alimentario, 
el proyecto educativo-cultural y el proyecto deportivo. Los proyectos son 
coordinados por jóvenes educadores surgidos entre los y las adolescen-
tes fundadoras de CeM.

Las actividades puede ser propuestas desde la coordinación de los pro-
yectos, pero la asamblea sigue siendo el órgano de decisión. CeM tiene 
actualmente su sede en el barrio 21 de Marzo, extendiendo su trabajo a 
los barrios 22 de Enero, Altos de Laferrere y Los Pinos.

Las experiencias que hemos presentado

fueron elegidas entre las que se reunieron en el 2019

para dar vida a las Organizaciones de lxs Chicxs del Pueblo.

Para conocer otras experiencias,

lxs invitamos a visitar

chicxsdelpueblo.com.ar

Al encuentro de la comunidad
Las organizaciones comunitarias no sólo se construyen puertas adentro: 
los aniversarios, las muestras de fin de año, los festejos, las peñas y los 
bailes, así como la participación en redes ampliadas, forman parte de su 
metodología de trabajo.
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En el Hogar de la Madre Tres Veces Admirable se realiza cada fin de año 
un Pesebre Viviente. Esa fecha coincide con el hecho fundacional de la 
obra, cuando Cajade pasó la Navidad con ese primer grupo de chicos 
de la calle. Ese día no sólo se recrea el nacimiento de Jesús sino el mito 
fundante de la casa. En la comunidad de La Colmena, todas las casas 
participan, a fin de año, de un espectáculo multimedia con ribetes de 
“ópera rock”. Margarita Palacio escribe sus guiones. En cada espacio co-
munitario se reafirma la identidad y se celebra la vida junto a quienes 
acompañan y apoyan su actividad.

Los lazos también se extienden más allá de los límites de cada territorio. 
Las organizaciones se suman a mesas de trabajo, consejos locales, re-
des e interredes, federaciones y confederaciones. Alrededor de agendas 
compartidas o intereses comunes, se conforma una trama que aún es-
pera ser reconocida.

La relación Estado - comunidad
Desde la recuperación de la democracia, respuestas comunitarias y po-
líticas públicas para la infancia sostuvieron -y sostienen- una relación es-
trecha, no exenta de tensiones. El rango constitucional alcanzado por la 
Convención sobre los Derechos del Niño en 1994, así como la sanción de 
la ley 26.061 en el año 2005, fueron momentos de celebración y avance 
compartidos. El Estado, especialmente durante gobiernos de corte po-
pular, ha acordado con las organizaciones comunitarias la implementa-
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ción de programas tanto a nivel nacional como provincial y municipal. El 
nuevo marco legal las convoca, además, a formar parte de consejos de 
diversa índole. Estas iniciativas demuestran que lo público se configura 
en esta alianza.

Pero una cultura institucional nacida al calor del Patronato conspira con-
tra el reconocimiento de las respuestas desplegadas en territorio. Las 
respuestas convivenciales suelen ser asimiladas al concepto de “interna-
ción”, sin reconocer que, en realidad, buscan desterrarlo. Las respuestas 
de acompañamiento, protagonistas indiscutidas de la restitución de de-
rechos, raramente son convocadas a la hora de tomar medidas en sedes 
judiciales y administrativas.

Para garantizar los derechos que la niñez reclama, el Estado debe reco-
nocer las tramas y vínculos comunitarios, fortaleciendo sus estrategias. 
Ir al encuentro de las respuestas comunitarias supone, además, priori-
zarlas frente a otras medidas. De otro modo, el Patronato se hace pre-
sente ya no como ley, sino como práctica y cultura.
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